
Con fecha de caducidad

El Protocolo de Kioto es un complejo tratado
que versa sobre el control medioambiental en el
Planeta. En noviembre el Parlamento Ruso ratificó
su entrada en vigor. Sin ese voto resultaba imposible
su aplicación universal, en gran medida por la
oposición del gobierno de Bush a llevarlo a cabo.
Y precisamos gobierno y no país porque el expre-
sidente Clinton lo aprobó en su momento; pero en
2001 Estados Unidos, el mayor emisor mundial de
gases de efecto invernadero, se retiró. 

El acuerdo, que está ratificado por 126 países
(entre ellos España), se inició en la Cumbre de Río
en 1992. Aunque modesto en su pretensión de
reducir en un 5,2 % las emisiones de gases que
producen el llamado efecto invernadero, el
Protocolo ha recibido una férrea oposición de
algunos países que neciamente valoran más el
coste económico que representa la transformación
industrial y tecnológica que la supervivencia del
Planeta. Doce años de negociación que tímidamente
llegan ahora a una aprobación.

El cambio climático es tan evidente que no resulta
necesario apelar a ningún investigador para que nos
lo fundamente. Lo vemos plasmado en la desertifica-
ción, en las inundaciones, en los temporales, por no
decir que los inviernos retroceden o que el verano es
más frío y el invierno más caluroso, pero no de manera
continua sino alocada. La subida de temperatura es
evidente en todas partes del mundo y el deshielo de
los casquetes polares una obviedad, por no hablar del
agujero de ozono en la estratosfera. 

El Protocolo no podía entrar en vigor porque era nece-
sario el apoyo de al menos 55 países (entre ellos los más
desarrollados) cuyas emisiones fueran mayores del 55%
de la suma del total estimada de emisión de gases.
125 países sólo sumaban un 44,2%; con Rusia dentro
se superó el mínimo indicado.

El Protocolo de Kioto asigna una escala de reducciones
y unas normas para llevar a cabo entre los años 2008
al 2012 en los 39 países más desarrollados. Éstos
deben reducir en un 5,2% sus emisiones teniendo
como referente la contaminación base del año 1990.

Algunos datos que sirven de orientación: la Unión
Europea debe reducir en su conjunto un 8%, Estados
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GASES DE EFECTO INVERNADERO 
QUE INCLUYE EL PROTOCOLO DE KIOTO

La atmósfera actúa como una trampa térmica y este

efecto invernadero aumenta con la concentración de

gases como el dióxido de carbono (CO2). La actividad

humana, la deforestación y la quema de combustibles

fósiles incrementan la presencia de CO2 en el aire.

Dióxido de carbono (CO2)

Metano (CH4)

Óxido nitroso (N2O)

Hidrofluorocarbonos (HFC)

Perfluorocarbonos (PFC)

Hexafluoruro de azufre (SF6)
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Unidos un 7% y Japón un 6%. A título de ejemplo:
Rusia emitía en ese año un 17% del total de emisio-
nes de los países industrializados y lo ha ido redu-
ciendo en estos años hasta dejarlo en el 7%; es decir,
que ha cumplido el objetivo de estabilización por sí
sola. Y teniendo en cuenta el caos que aconteció en
este país, el cambio de tipo de gobiernos en los últi-
mos años, resulta meritoria la concreción de este
objetivo a pesar de las dificultades y la desorganiza-
ción administrativa. Sirve de ejemplo como para
poder afirmar que no hay pretexto válido de ninguna
especie, no cabe alegar cualquier impedimento para
cumplir la norma por ningún país contaminante; sólo
basta la voluntad.

Sin embargo, Washington dice que "no vamos a
modificar muestra postura, nuestra oposición se
mantiene". En aquél mismo año, Estados Unidos
emitía 36,1% del total de gases de los países invo-
lucrados y no se ven cambios a la vista ni que se
dé el giro en las urnas, ya que el candidato demó-
crata Kerry ha afirmado que "las reducciones de
emisiones a corto plazo exigidas son imposibles de
cumplir y las obligaciones a largo plazo que se
impone a todos los países son demasiado poco
importantes para resolver el problema". El panora-
ma, a pesar de la alegría que suscita la mejora
que puede darse por la entrada en vigor del
Protocolo, se ve ensombrecido porque el principal

contaminador sigue sin querer ver la realidad... o
como mínimo la necesidad de cambio.

En 1997, en Kioto, se aprobó por unanimidad un
documento elaborado por un Comité de Negociación
que contaba con la participación de 12.000 personas,
representando a 180 países. Después de años de dis-
cusiones y ajustes, en 2001 se inició el proceso de
ratificación, paso previo para su aplicación.
Finalmente, en octubre de 2004 se logró la mayoría
para su entrada en vigor.

El informe sobre el cambio climático indica que
la Tierra está amenazada por el efecto invernadero,
que produce un calentamiento inducido por la mala
conducción de los hombres sobre la naturaleza a tra-
vés de una irracional explotación de sus recursos y la
utilización de carburantes y productos químicos que
deterioran la atmósfera, reducen la capa de ozono y
conducen a la muerte del planeta. Parece una pelícu-
la de ciencia-ficción, pero es realidad. Y con la indus-
trialización de China e India el peligro se multiplica por
la dimensión territorial y humana que representan. 

Por otra parte, los científicos advierten de que la
reducción propuesta por el Protocolo es mínima y
sería necesario reducir en torno al 50% las emisiones
para actuar sobre la tendencia del calentamiento.
Pese a todo, el Protocolo de Kioto es un gran avance. 

La sustitución de formas de producción resulta
indispensable para frenar este absurdo suicidio.
Cambios en el sistema energético, mayor eficacia en
la producción industrial, mejor estructuración de la
vivienda... serían necesarios para modificar a muy
largo plazo la tendencia climática. Vehículos híbridos
o de mezclas de hidrógeno, eléctricos, otras maneras
de refrigerar, o envasar productos aerosoles...

En resumen, si nada de ello se lleva a cabo los
médicos deberemos prepararnos para nuevos sínto-
mas y nuevas enfermedades, consecuencias que se
manifestarán sobre los seres humanos por este cambio
del medio ambiente. 

Un tema sobre el que debatir largamente, como
mínimo analizarlo a conciencia, si nos preocupa que la
Tierra tenga fecha de caducidad.

CONSECUENCIAS DEL EFECTO INVERNADERO

Pérdida de especies animales y vegetación

Disminución de los glaciares polares

Inundaciones costeras

Erosión

Escasez de agua por las sequías

Desertificación 

Reducción de las zonas verdes

Menos cultivos

Aumento de la mortalidad por, entre otras,

enfermedades respiratorias.
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